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la invasión napoleónica, la crisis y las revoluciones que 
la siguieron, modificaron con enorme rapidez la reali-

dad de cada sitio del mundo hispánico, planteando desafíos 
en múltiples terrenos. En lo que hace a la percepción y lec-
tura que se hizo del pasado, las nuevas circunstancias pusie-
ron en duda lo que muchos suponían era el valor de la ejem-
plaridad aleccionadora de la historia, ante lo insólito de un 
presente cuyas exigencias desbordaron a los actores políti-
cos del momento.1 Aunque las ideas de regeneración cons-
tituyeron un punto de partida esencial para la construcción 

1 Respecto a la aceleración de la historia y las expresiones que reflejan 
el ritmo veloz con que se producen los acontecimientos, véase el tra-
bajo de Schmidt, “Siéndome preciso no perder minuto”, t. ii, pp. 271-
282. Sobre la pérdida del aura de pasado, véase Zermeño, “Historia, 
México”, p. 649.
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del orden nuevo,2 por momentos parecieron desmesura-
das, difíciles de hacer compatibles con sociedades tradicio-
nales, de profundas raíces católicas.3 Así que muchas veces 
el discurso patriótico se expresó mediante formas retóri-
cas religiosas, como catecismos, oraciones y profecías que 
fueron muy empleados para explicar al público las ideas más 
novedosas, y argumentos de lo más convincentes echaron 
mano de las fuentes eclesiásticas.

El afán que algunos de los principales protagonistas de la 
época pusieron en marcar una división tajante entre el orden 
que estaban construyendo y la época que quedaba atrás, no 
debe impedirnos advertir las continuidades que permiten 
entender la forma que tomaron esas transformaciones. En 
ese sentido, es bueno recordar el rico legado que unas déca-
das antes había permitido revitalizar el discurso histórico 
puesto que intelectuales de distintas latitudes habían empe-
zado a pensar en la historia no sólo como proveedora de 
ejemplos, sino como parte de un todo que ofrecía elemen-
tos de comprensión y análisis que adquirían un nuevo sig-

2 iturbide, por ejemplo, era muy consciente de la rapidez con la que se 
presentaban los acontecimientos y concebía en esa coyuntura enor-
mes expectativas sobre el futuro; sentía, como otros, que una nueva era 
comenzaba y por eso nombró “primer año de la libertad” a su primer 
año de gobierno. Sobre este lapso excepcional de la historia mexicana, la 
obra clásica de Javier ocampo, Las ideas de un día, permite conciliar muy 
bien la forma en que se expresaron ideas novedosas en un escenario en el 
que las voces tradicionales mantuvieron una gran fuerza, como lo mues-
tran los sermones que recoge el autor como los decisivos en esa coyuntura.
3 las obras de Brian Connaughton han demostrado ampliamente la 
persistencia del discurso religioso y el complejo proceso que lleva a 
suplantar las formas, el lenguaje y los referentes católicos en la pedago-
gía y el debate político de la época. Al respecto puede verse su libro más 
reciente. Connaughton, Entre la voz de Dios y el llamado de la patria.
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nificado en los tiempos presentes. la aparición de algunos 
folletos en el momento de la crisis y la insurrección que lle-
vó a la separación de España, muchos de ellos reimpresiones 
de publicaciones aparecidas previamente, nos muestra que 
hubo en algunos círculos letrados el interés en divulgar cier-
tos debates que habían tenido su momento más prolífico en 
las últimas décadas del siglo xviii; tales debates se prolonga-
ron y enriquecieron en función de su dimensión universal. 
Para la segunda década del xix era notorio que lo que intere-
saba eran las explicaciones sobre el pasado que servían para 
dar sentido a los proyectos presentes, tal y como lo atesti-
gua gran parte de la oratoria de la época y notablemente una 
obra que es piedra de toque para la construcción de la futura 
historia patria: Lecciones de política y derecho público para 
instrucción del pueblo mexicano, de Juan Wenceslao Barque-
ra, que se editó por primera vez en 1822.4

la historiografía se ha ocupado de estudiar ampliamente 
las transformaciones de la escritura de la historia en las pri-
meras décadas del siglo xix, por medio de las obras de Ser-
vando Teresa de Mier,5 Carlos María Bustamante, lorenzo 
de Zavala, José María luis Mora y lucas Alamán, trabajos 
señeros de una historia construida como relato del pasa-
do que aspira a sentar las bases del proyecto futuro de la 
nación. Sin embargo, sabemos muy poco de obras que sien-
do menores y ajenas a los propósitos de las historias canó-
nicas de la independencia, sirvieron para generalizar discu-

4 Barquera, Lecciones.
5 No me he referido a estas obras, a pesar de su importancia y de ser con-
temporánea a los tres trabajos de los que se ocupa este estudio, debido a 
que se inscribe y se publica en otro contexto, y participa de otros deba-
tes no aludidos en este texto.
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siones que trascendieron al ámbito letrado y nutrieron un 
imaginario colectivo propio, al ofrecer los primeros trazos 
de una identidad y argumentos que alimentaron la historia 
patria. Estas obras confirieron al pasado un tono nuevo y 
buscaron encarar la labor de escribir la historia sobre la base 
de una epistemología y un método historiográfico riguroso 
que llama poderosamente la atención.

Con el propósito de avanzar en la reconstrucción de las 
circunstancias que contribuyeron a renovar las ideas en tor-
no del papel de la historia en los tiempos modernos, este 
ensayo se ocupa de analizar tres impresos que se divulga-
ron algunos años antes de la separación de España y que 
ponen en evidencia la continuidad y resignificación de las 
polémicas históricas de finales del siglo xviii. Me parece que 
estas tres obras muestran muy bien el interés de los editores 
por poner al alcance de la opinión pública algo que quizá 
anteriormente estuvo confinado a los círculos letrados. las 
obras provienen de la pluma de tres personajes muy influ-
yentes: Los jesuitas quitados y restituidos al mundo. Histo-
ria de la antigua California (1816),6 del abogado y rector de 
la Universidad, don Agustín Pomposo Fernández de San 
Salvador; la Apología de la aparición de nuestra señora de 
Guadalupe de México,7 escrita por el antiguo diputado a las 
Cortes de Cádiz, José Miguel guridi y Alcocer, para deba-
tir con el historiador español Juan B. Muñoz y, por último, 
del ilustrado jesuita de la provincia de Santa Fe (en el virrei-
nato del Río de la Plata), Francisco iturri, la Carta crítica 
al señor Juan B. Muñoz sobre la historia de América, que 

6 Fernández de San Salvador, Los jesuitas.
7 guridi y Alcocer, Apología.
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alcanzó difusión en la Nueva España gracias a su publica-
ción en imprentas poblanas en el año de 1820.8 la Historia 
antigua de California y la Carta crítica habían sido publi-
cadas hacia finales del siglo xviii, mientras que la Apología 
de guridi, escrita en 1819, es respuesta a una ponencia que 
data también de aquellos años.

El que estas tres obras producidas por intelectuales de 
trayectorias diversas llegaran a las imprentas de la Nueva 
España apenas un poco antes de la eclosión de publicacio-
nes que propició la revolución española de 1820, nos hace 
apreciar hasta qué punto hubo desde antes un esfuerzo por 
ensanchar los espacios de comunicación a favor de una nue-
va visión de la historia, una historia vista como “historia jui-
ciosa del género humano”,9 cuyo conocimiento va siendo 
aprovechado para forjar identidades y para poder conocer lo 
que serían los “orígenes”. Así que, aun siendo muy distintas 
entre sí, las tres responden a inquietudes comunes propias 
de la época y a aspectos temáticos y metodológicos que las 
relacionan con obras contemporáneas producidas en otros 
lugares de la América española. la valoración del pasado 
prehispánico y de una epistemología patriótica10 ofrece ele-
mentos para definir identidades que se proyectan hacia el 
futuro. del reconocimiento del pasado surgen elementos 
que permiten sustentar ideas clave para justificar la inde-
pendencia, el juicio en torno de los siglos de la dominación 

8 iturri, Carta crítica.
9 Voltaire, El siglo de Luis XIV, p. 357.
10 Tal como la define Jorge Cañizares Esguerra en su obra Cómo 
escribir la historia del Nuevo Mundo, p. 31.
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española como tres siglos de opresión, fruto de una conquis-
ta ilegítima que arrasó con las civilizaciones originarias.11

las bases para muchos de estos alegatos se tendieron 
en las décadas previas y fueron alimentadas tanto por los 
debates trasatlánticos como por las inquietudes que de una 
manera u otra se expresaban en los claustros y academias. 
los debates en torno de la inteligibilidad de la historia y la 
necesidad de una historia fundada en un conocimiento rigu-
roso de las fuentes, como se sabe, fueron una de las grandes 
preocupaciones de intelectuales y políticos en el siglo xviii. 
En el caso de la Nueva España, varios letrados prominen-
tes habían estado muy comprometidos con el  movimiento 
de renovación de las letras y con la reforma de la enseñan-
za de la década de 1760. la reforma no era algo planeado, 
ni una iniciativa “oficial”, era fruto de las preocupaciones 
de una generación de avanzada, que pensaba que había lle-
gado la hora de renovar los programas de estudio porque 
percibían el tradicionalismo de muchas escuelas coloniales. 
No se trataba de un grupo, puesto que los miembros de esta 
generación sostuvieron posiciones muy diversas y llegaron 
incluso a fuertes confrontaciones. Este fue el caso de figu-
ras como el obispo Francisco Fabián y Fuero o el arzobispo 
lorenzana que han sido vistos como muy regalistas y fue-
ron acérrimos enemigos de los jesuitas. éstos, y en particu-
lar intelectuales como Francisco Javier Alegre y Francisco 

11 la aparición de la obra de Juan Pablo Vizcardo y guzmán (londres, 
1799) inaugura el empleo de este argumento para toda la América espa-
ñola. Véase su Carta dirigida a los españoles americanos, en Brading, 
introducción. Ya luego será muy difundida por Francisco de Miranda y 
los independentistas venezolanos; en el caso de la Nueva España la con-
dena a los tres siglos de opresión se encuentra claramente en oradores de 
1821 como Bárcena, Manifiesto, y San Martín, Sermón.
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Javier Clavijero, por mencionar algunos, leían a descartes, 
gassendi, Newton y leibniz, aunque con discreción pues 
los tiempos no estaban para ser abogados de esas causas.12 
En otra tesitura, pero igualmente renovadores, estaban ecle-
siásticos como el obispo de Michoacán, fray Antonio de San 
Miguel y el canónigo José Pérez Calama, partidarios de lo 
que se llamó la teología caritativa. Puntos de apoyo esencia-
les en torno de los estudios históricos eran los miembros de 
las generaciones precedentes: los más destacados, Juan José 
Eguiara y Eguren, lorenzo Boturini, Mariano Fernández 
de Echeverría y Veitia.13

Cabe insistir en que formaba parte importante de esas 
reformas, la idea de impulsar el conocimiento de la historia 
antigua de México y aun de historias propias, locales, de las 
cuales hubo expresiones tempranas. Este es el caso de Frag-
mentos de la vida y virtudes de don Vasco de Quiroga, de 
Juan José Moreno, escrita durante su permanencia en San 
ildefonso de México.14 Juan José Moreno y después Miguel 
Hidalgo y Costilla, quienes habrían de ocupar respectiva-
mente la rectoría del reputado Colegio de San Nicolás de 
la ciudad de Valladolid de Michoacán, serían el alma de un 
espíritu ilustrado que no renegó de sus raíces católicas.15 

12 Véase Ana Carolina ibarra, “la contribución jesuita a la emancipación 
de la Nueva España”, conferencia magistral, Monterrey, Nuevo león, 
octubre de 2009 (versión impresa).
13 Juan José Eguiara y Eguren, “Panegírico de la Virgen de guadalupe”, 
(1766), en Torre Villar, Testimonios históricos Guadalupanos; Botu-
rini Venaduci, La idea de una nueva historia; Fernández de Eche-
verría y Veitia, Historia Antigua de México.
14 Moreno, Fragmentos.
15 Herrejón Peredo, La guerra de independencia en el obispado de 
Michoacán, hace un estupendo retrato de estas generaciones.
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otros colegios en Puebla y en la ciudad de México estaban 
en la misma tónica. En el aire de aquellos tiempos se respi-
raba el fermento de inquietudes y compromisos que habían 
de ser determinantes en los años que siguieron. Estas inicia-
tivas se vieron fortalecidas y completadas con la impronta 
de letrados que animaron a los espíritus a alcanzar una eru-
dición crítica y útil.

Hay que insistir en que estas inquietudes se vieron acica-
teadas por las circunstancias de los debates europeos sobre 
el pasado americano. Como se sabe, el nombre más repre-
sentativo para la Nueva España en este terreno es el de Cla-
vijero. Como consecuencia de la expulsión de los jesui-
tas en 1767, Clavijero estuvo exiliado en italia y empezó a 
escribir su historia quizá en el año de 1771, como respues-
ta a los escritos difamatorios que sobre la naturaleza y la 
historia americana habían publicado el Conde Buffon, de 
Paw y otros autores muy leídos en Europa y en América 
en ese momento.16 En 1771, apareció la segunda edición de 
Recherches Philosophiques de Cornelius de Paw, obra y edi-
ción de la que da cuenta Clavijero en su Storia. No fue sino 
hasta 1781 cuando se publicaron los cuatro volúmenes de la 
Historia, pero no en español sino en italiano: Storia Antica 
del Messico.17 Esto llama la atención porque el autor afirma 
que la obra fue escrita teniendo en mente el beneficio de sus 
compatriotas. Entre otras razones, es probable que Clavi-
jero no haya contado con recursos suficientes para publicar 

16 Raynal, Histoire Philosophique et Politique; Paw, Recherches phi-
losophiques sur les americains; Robertson, The History of America.
17 Ronan, Francisco Javier Clavijero. Sigo a Ronan en todo lo que se 
refiere a los detalles de cómo apareció y llegó a México la obra de Fran-
cisco Javier Clavijero.
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esta primera edición en español, y que entonces haya opta-
do por aprovechar el apoyo de sus amigos italianos, apa-
sionados de las antigüedades mexicanas, para publicarla en 
esa lengua.

Clavijero dedicó la Storia al rector de la Real y Pontificia 
Universidad de México y al claustro de la misma, y consi-
guió enviar algunos ejemplares que llegaron a la ciudad de 
México en 1784. A su arribo, el claustro le rindió los mayo-
res honores y el público le prodigó grandes elogios. Una 
expresiva carta del rector en la que asienta la recepción que 
tuvo la obra en la capital virreinal comunica esta noticia a 
Clavijero apenas un poco antes de su muerte.18 Varios años 
después, el célebre Servando Teresa de Mier daría testimo-
nio de su recepción en Europa, asegurando que la obra de 
Clavijero era superior a la de sus oponentes “en todos los 
aspectos”.

Podemos afirmar que la obra histórica de Clavijero circu-
ló en los ambientes cultos de algunas provincias, ya que 
llegó a manos de varios miembros de la generación de la 
insurgencia. gracias al testimonio de Martín garcía Carras-
quedo en el proceso de Hidalgo, sabemos que el párroco de 
dolores contaba con ella en su biblioteca; además dispo-
nía del trabajo de Buffon, quien fuera uno de los más leídos 
denostadores del pasado y la naturaleza americana.19 En los 
círcu los letrados, se conocía bien el debate en el que habían 
estado enfrascados los jesuitas ahora refugiados en italia, y 
seguramente varios se entusiasmaron con su vigorosa res-

18 Ronan, Francisco Javier Clavijero.
19 “Testimonio inquisitorial de Martín garcía de Carrasquedo”, en 
Herrejón Peredo, Hidalgo, p. 344.
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puesta a la literatura denigratoria y ofensiva que circulaba de 
la pluma de estos científicos ilustrados. durante la  guerra 
de independencia, la obra se difundió en círculos letrados 
que la emplearon para dar cuenta de la importancia que 
tuvieron las antiguas civilizaciones mexicanas.20 Como dije 
antes, los argumentos de eminentes oradores del momen-
to en que se consiguió la separación definitiva de España, 
en 1821, dejan ver que conocían bien sus lecciones y que les 
servían para discutir en torno de la ilegitimidad de la con-
quista. la conquista española no tuvo derecho a imponer-
se a sangre y fuego sobre una civilización digna y de nota-
ble desarrollo. Esto es lo que afirman los discursos de José 
de San Martín, Manuel de la Bárcena y otros grandes ora-
dores en esa coyuntura.

Como es sabido, la obra de Clavijero fue traducida muy 
pronto al inglés y al alemán, y reseñada en la prensa europea. 
En opinión de Jorge Cañizares Esguerra, es difícil entender 
por qué fue tan popular pues los principales especialistas 
(en particular Ronan y Brading) han insistido en que no era 
una obra tan original y que algunos de sus planteamientos 
resultan engañosos.21 Estando en italia, Clavijero no tuvo 
a su alcance textos mesoamericanos ni textos indígenas del 
siglo xvi, más que algunos códices que podían encontrarse 
en las bibliotecas italianas (Códice Mendoza y Matrícula de 
Tributos), y por lo tanto, se basó en Boturini, Echeverría y 
Veitia, Eguiara, Samuel Purchas y Torquemada, fundamen-
talmente. Sin embargo, como lo comenta Cañizares, entre 
sus principales logros está el que haya conseguido rom-

20 San Martín, Sermón; Bárcena, Manifiesto.
21 Cañizares, Cómo escribir la historia del Nuevo Mundo, p. 407.
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per con la historiografía franciscana, que reducía la histo-
ria mesoamericana a las influencias del demonio, “haber 
empleado de manera creativa los trabajos de Montesquieu” 
y haber descrito una civilización con méritos propios que, 
estando aisla da respecto a Europa, consiguió crear sistemas 
de escritura, monedas, estilos arquitectónicos y calendarios. 
No cabe duda de que la obra de Clavijero es una obra enci-
clopédica que marcó de manera definitiva la producción his-
toriográfica de la América española. Consiguió dar  cuenta 
de las fronteras del imperio azteca, de su flora y fauna, se 
refiere a las demás civilizaciones de Mesoamérica, estudia 
los sucesivos gobiernos y dinastías del imperio, ex plica la 
consolidación de los mexicas y llega aun hasta la conquis-
ta de Tenochtitlán. En la última parte del libro,  reúne varias 
disertaciones en las que revisa y disiente de las historias de 
Buffon, de Paw, Raynal y Robertson.22 Sin embargo, hay 
que tener presente que la obra del abate forma parte de 
una constelación muy amplia de textos con temáticas afi-
nes, escritos en algunos casos por otros jesuitas radicados 
en distin tos lugares de Europa y por diversos intelectuales, 
cosmógrafos, historiadores y ensayistas, que dejaron una 
producción muy representativa de la percepción y el estu-
dio de la historia en esa época.

llama la atención en todas ellas el énfasis puesto en ase-
gurar el rigor crítico que merece el trabajo historiográfi-
co y la valoración de las fuentes de primera mano. Basado 
en las fuentes amerindias, Clavijero estuvo bien dispuesto 
a advertir los prejuicios y contradicciones que entrañaban 
algunas de ellas y, sobre todo, sujetó a su crítica los testi-

22 Clavijero, Historia antigua de México.



656 ANA CARoliNA iBARRA

monios de los viajeros extranjeros (salvo gemeli Carreri y 
Boturini). él y otros dieron como principal razón para obje-
tar las obras de los viajeros, el desconocimiento que éstos 
tenían de la realidad, lo que hacía que salpicaran sus libros 
“con fábulas para deslumbrar y entretener a su público”.23 
El hecho de que no conocieran las lenguas nativas era fuen-
te de errores, así que no dudaron en colocar muy por enci-
ma de éstos la validez de testimonios de franciscanos y 
jesuitas que sí hablaban las lenguas indígenas. Según la inter-
pretación de Cañizares, estos rasgos constituyen “las claves 
maestras de la epistemología patriótica clerical criolla […]”24 
y es bien cierto que hubo un rechazo generalizado hacia los 
testimonios de algunos extranjeros, de viajeros y colonos 
ambiciosos, para rescatar los de indígenas cultos y clérigos 
letrados de los primeros tiempos, aparte de los de los inte-
lectuales señeros del siglo xviii novohispano (sobre todo 
Veitia y Boturini).

los debates al interior del mundo hispánico que sirvieron 
para definir posiciones en torno del pasado amerindio y de 
la naturaleza de la historiografía que se estaba producien-
do en o sobre América, llevaron inevitablemente a colocar 
a España en el centro de las discusiones. A la hora de hablar 
de las antiguas culturas y revalorarlas, la imagen de los con-
quistadores quedaba muy mal parada. Algunos autores de 
la Península ya habían advertido el riesgo: varios, como el 
jesuita Ramón diosdado Caballero, pensaban que los testi-
monios amerindios eran poco confiables debido a la debili-

23 En Cañizares, Cómo escribir la historia del Nuevo Mundo, p. 419.
24 Cañizares, Cómo escribir la historia del Nuevo Mundo, p. 421.
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dad y fragilidad del Nuevo Mundo.25 Y por eso, se oponían 
a que se autorizara la publicación de una obra como la de 
Clavijero; además, en ella era posible advertir la denuncia 
de la violencia desatada por los conquistadores y prolonga-
da en muchos lugares. Esto tampoco era tan nuevo puesto 
que varias obras muy apreciadas que circulaban en Euro-
pa y América desde principios del siglo xviii habían deja-
do constancia de estas atrocidades. Baste mencionar la del 
erudito historiador y jurista ludovico Antonio Muratori, 
cuya descripción de los abusos cometidos por España en 
el Paraguay sirvió como pretexto para evocar la conquista 
en su conjunto.26 la crítica de Muratori era tan áspera que 
los traductores de la edición francesa tuvieron que editarla, 
cortando grandes trozos para evitar la molestia de sus alia-
dos del otro lado de los Pirineos.27 de todos modos, fue 
inevitable que el trabajo del sabio milanés llegara a algunas 
bibliotecas novohispanas y que en sus páginas se respirara 
un fuerte sentimiento antiespañol.

del otro lado de la moneda, la descalificación del pasado 
americano por parte de algunos autores peninsulares servía 
para justificar los procesos de conquista y la colonización 
como parte de la obra civilizatoria de la cristiandad españo-
la. Para fines prácticos, estos argumentos los colocaron en la 
misma tesitura de los intelectuales del norte de Europa tan 

25 AHN, ES 28079.AHN15.1.8. observaciones americanas del cape-
llán Ramón diosdado Caballero al Marqués de Sonora, Roma, 27 de 
septiembre de 1786.
26 Muratori, Cristianessimo felice.
27 Muratori, Rélation des missions de Paraguay. Véase especialmente 
la introducción.
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leídos en aquellos tiempos; aunque, desde luego, sus escri-
tos ofrecen muchos y variados matices.

Quizá por la provocación que representó la publicación 
de los escritos de Juan Bautista Muñoz, la Academia de la 
Historia de Madrid se convirtió en el lugar en donde tuvie-
ron lugar buena parte de los debates sobre la historia de 
América. En 1791 apareció el primer volumen de su Histo-
ria del Nuevo Mundo. Aunque la Real Academia le dio la 
bienvenida, muy pronto la obra recibió fuertes críticas por 
problemas de fondo y forma que resultaban notables. José 
de guevara y Vasconcelos advirtió sobre su falta de estruc-
tura y la exposición tan detallada que impedía la aprecia-
ción correcta de lo descrito. El propio Campomanes, a la 
sazón director de la Academia, también señaló algunos de 
sus defectos; el desencanto provenía sobre todo de su fal-
ta de nivel, ya que la obra no estaba a la altura de otros tra-
bajos que, como el de Robertson, representaban una nueva 
filosofía de la historia.28

Pero, ¿quién mejor que un jesuita expulso para encarar 
satisfactoriamente las deficiencias de la obra de Muñoz? 
la Carta crítica, escrita por el jesuita santafesino Francisco 
 iturri, apareció en 1798 en Madrid, y ésta es la que varios 
años después se reprodujo en México. Como veremos más 
adelante, en este breve texto el autor acusó a Muñoz de 
haber recibido las influencias de Robertson y de Paw, así 
que era una obra más en la que se descalificaba la naturale-
za y el pasado americano. Muñoz, cuyos errores y contra-
dicciones mostró iturri con prolijidad, describía al Nuevo 
Mundo como húmedo e incivilizado; el autor, además, no 

28 Cañizares, Cómo escribir la historia del Nuevo Mundo, pp. 332-349.
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mostraba ningún aprecio ni interés por el pasado amerin-
dio: la grandeza de las culturas precolombinas no le había 
valido la menor consideración. igual que Clavijero, iturri 
insistía en que aquellos que pretendían escribir sobre la his-
toria americana tendrían que viajar a América para percatar-
se, por sus propios ojos, de la realidad de las culturas y las 
poblaciones originarias.29

la situación llegó a tal punto que Muñoz tuvo que dar 
muchas explicaciones para justificar sus fallas. decía que 
había sido muy difícil para él escribir de cuestiones sobre 
las cuales no se tenían fuentes suficientes ni adecuadas 
—aunque, de acuerdo con Cañizares, entre sus hallazgos 
se encontraban memoriales de Sahagún que precedieron al 
Códice Florentino—.30 Ante tal andanada de comentarios, 
no concluyó los volúmenes restantes y continuó sostenien-
do la idea de que no creía que las antiguas culturas ameri-
canas fueran capaces de acceder a una reflexión que tuviera 
elementos abstractos o sublimes.

la actitud despreciativa de este polémico historiador y 
cosmógrafo hacia la realidad americana quedó de nuevo en 
evidencia en una ponencia suya leída ante la Academia, 
en abril de 1794.31 Me refiero a su texto sobre la historicidad 
del milagro guadalupano, en el que de nuevo descalificó las 
fuentes amerindias y la realidad americana. la Disertación 
contra la tradición de Guadalupe de México que después de 
un maduro examen aprobó la Academia de la Historia asen-
tó como origen del problema que plantea el milagro el que 

29 iturri, Carta crítica, p. 4.
30 Cañizares, Cómo escribir la historia del Nuevo Mundo, p. 353.
31 Mier dice que en septiembre, pero no es así. Véase Mier, El hetero-
doxo guadalupano, t. iii, p. 91.
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sólo escritos indígenas hubieran dejado registros contem-
poráneos del acontecimiento. la afirmación no era nueva y 
coincide con la del sabio lorenzo de Boturini;32 sin embar-
go, el texto de Muñoz estaba salpicado de frases desprecia-
tivas, de descalificaciones que muestran sus prejuicios hacia 
lo que existía en estas tierras. Pensaba que los testimonios de 
la aparición eran producto de mentes frágiles, dadas a devo-
ciones fáciles e indiscretas. Para muestra, basta un botón:

¿Qué no es capaz de producir la fantasía de los indios acalora-
da y fecunda en aquel entusiasmo […]? Sabido es que los indios 
eran inclinados a visiones imaginarias y que por tenerlas pro-
curaban embriagarse. ¿Será pues maravilla que en el celebro de 
algún fanático se representasen las visiones de que tratamos?33

Afirmaciones como ésta herían profundamente a los 
fervientes guadalupanos. No sólo era que desconocía el 
milagro, que era para todos un asunto verdaderamente 
entrañable, sino que mostraba un gran desprecio hacia la 
población y la cultura de estas tierras. Así que cuando se 
supo que la Real Academia había decretado la impresión 
entre sus actas y le concedió a Muñoz la patente de número 
como académico, según nos refiere el padre Mier,34 hubo 
gran disgusto. Fue peor después, cuando se decidió divul-
gar el texto de manera más amplia, lo que obligó a una res-
puesta alentada desde la catedral de México, a la que me 
referiré más adelante.

32 Boturini Benaducci, Idea de una nueva historia general.
33 guridi y Alcocer, Apología, p. 19.
34 Mier, El heterodoxo guadalupano, t. iii, p. 91.
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tres impresos novohispanos sobre la historia

Como se sabe, una extraordinaria eclosión de la opinión 
pública tuvo lugar en la Nueva España a partir del levanta-
miento insurgente y los decretos gaditanos. los escritos de 
variado origen que se imprimieron entonces muestran una 
gama de posibilidades en torno de la manera de concebir el 
tiempo y la historia: desde un cúmulo de textos que apelan a 
la visión providencialista que considera que todos los males 
venidos desde la invasión napoleónica constituyen una for-
ma de castigo divino, hasta los textos insurgentes que seña-
lan, como la declaración de independencia, el comienzo 
de una nueva era. de esta variedad de impresos, me intere-
sa recoger tres textos que se refieren a la historia, y en cier-
ta manera a la forma de escribir la historia, y cuyos editores 
buscaron por distintos motivos difundirlos entre el público.

los tres escritos a los que voy a referirme más adelante 
fueron publicados entre 1816 y 1820, en una coyuntura en 
que los principales caudillos de la insurgencia habían sido 
derrotados, tras la captura y ejecución de Morelos. Este 
periodo, que ha sido poco estudiado, se ha considerado tra-
dicionalmente de retroceso, puesto que la restauración del 
absolutismo en España, el repliegue de las fuerzas insurgen-
tes y el desgaste natural que trajo la violenta guerra en vas-
tas regiones de la Nueva España representan un serio revés 
a las fuerzas rebeldes. la situación coyuntural no logró sin 
embargo, modificar impulsos que, no obstante las derrotas 
políticas y militares en España y América, habían radicali-
zado la revolución en ciertas esferas. Por eso es que sería 
un poco ocioso insistir en que si bien es posible situar estos 
impresos en relación con los bandos en pugna, los textos 
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que estudiaremos no se explican sólo a partir de su adscrip-
ción a alguno de ellos, sino que se inscriben además en una 
discusión que de mucho tiempo antes comenzaba a abrirse 
paso en los dos lados del Atlántico.

Conviene recordar que el Real Decreto sobre la Liber-
tad Política de Imprenta, del 10 de noviembre de 1810, fue 
un momento culminante en las tensiones abiertas a partir 
de 1808, e hizo posible que en España y América tomaran 
cauce múltiples opiniones políticas, siempre y cuando no 
afectaran asuntos relacionados con la fe católica. Aunque las 
autoridades virreinales hicieron todo lo posible para retra-
sar su aplicación en la Nueva España, fue inevitable que el 
decreto se pusiera en práctica y para ello se formó la Junta 
Suprema de Censura que, como advierte Rafael Rojas, aun-
que se creó para colocar algunos límites de carácter reli-
gioso y moral a la iniciativa gaditana, servía para validar-
la.35 letrados criollos como Fagoaga, Beristain, Juan José 
Moreno y Fernández de San Salvador formaron parte de la 
nueva instancia, a la vez que fueron algunos de los princi-
pales responsables del dinamismo y enriquecimiento de las 
prensas novohispanas. Ellos, y muchos otros promotores de 
estas actividades manifestaron opiniones muy diversas y aún 
encontradas en torno de los asuntos políticos del momen-
to. Es posible distinguir al menos dos frentes opuestos en 
la guerra, los partidarios de la insurgencia y sus detracto-
res, los realistas. la tensión entre ambos bandos y la nece-
sidad de poner las prensas al servicio de sus respectivas cau-
sas motivó la dilatación de la esfera pública, al amparo de 
la nueva legislación. Así que, tanto la prensa insurgente (El 

35 Al respecto véase Rojas, “opinión pública”, p. 275.
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Despertador Americano, Ilustrador Nacional, Ilustrador 
Americano, Semanario Patriótico Americano, El Desperta-
dor Michoacano, El Correo Americano del Sur, El Mexicano 
Independiente), editada en ciudades eventualmente toma-
das por Hidalgo o Morelos, como guadalajara, Zitácuaro, 
Valladolid o oaxaca, como la contrainsurgente, publicada 
fundamentalmente en la ciudad de México (El Fénix, El Ate-
neo, El Español, El Anti-Hidalgo), contribuyeron a ensan-
char los límites de la opinión.36

Entre los principales intelectuales del bando realista estu-
vieron destacadas figuras como Ramón de Casaus Torres 
y las Plazas, diego Manuel Bringas de Encinas y Agustín 
Pomposo Fernández de San Salvador, por mencionar sólo 
algunos. Aunque Casaus y Bringas son reconocidos sobre 
todo por la fuerza de la prédica de sus sermones, fueron 
también autores de piezas de orden muy diverso: cartas, 
poemas, artículos de prensa y panfletos muy leídos —como 
el Anti Hidalgo, de la pluma del obispo auxiliar de oaxaca, 
don Ramón Casaus—. Construyeron en sus páginas, sobre 
la base de valores tradicionales como la patria y la religión, 
argumentos muy útiles para contrarrestar la popularidad 
de los insurgentes: Fernández de San Salvador, por ejem-
plo, fue uno de los primeros en estigmatizar a los rebel-
des como apátridas y aliados de los franceses en un enjun-
dioso panfleto intitulado Desengaños que a los insurgentes 
de Nueva España seducidos por los francmasones agentes de 
Napoleón, dirige la verdad de la religión católica y la expe-
riencia (1812).37

36 Rojas, “opinión pública”, p. 276.
37 Fernández de San Salvador, Desengaños.
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Fernández de San Salvador era uno de los abogados más 
influyentes de la Nueva España, titular de un prestigia-
do bufete en el que trabajó Andrés Quintana Roo antes de 
su incorporación a la insurgencia; era además tío de leo-
na Vicario.38 En 1802 fue nombrado por primera vez rec-
tor de la Real y Pontificia Universidad, cargo que ejerció un 
par de veces más. Apoyó la causa realista como escritor de 
panfletos contra los insurgentes, entre los cuales destacan: 
Las fazañas de Hidalgo, Quixote de nuevo cuño, facedor de 
tuertos;39 La América en el trono español, exclamación […] 
que da alguna idea de lo que son los diputados de estos domi-
nios en las Cortes;40 Desengaños que a los insurgentes de  
Nueva España seducidos por los francmasones  agentes 
de Napoleón, dirige la verdad de la religión católica y la 
experiencia,41 al que me referí un poco más arriba; Memo-
ria cristiano política sobre lo mucho que la Nueva Espa-
ña debe temer de su desunión en partidos y de las grandes 
ventajas que puede esperar de su unión y confraternidad,42 
impreso en el que sienta la pauta para el discurso de unidad 
al que convocan los voceros realistas pues, como se sabe, el 
argumento era que todo reino dividido estaba condenado a 
sucumbir y quienes contribuyesen a ello podían ser juzga-
dos como herejes y cismáticos. otros escritos suyos siguen 
esa línea: Convite a los verdaderos amantes de la religión 

38 de la autoría de Rosa América granados puede consultarse una breve 
biografía del personaje en granados, pp. 58-62.
39 Fernández de San Salvador, Las fazañas de Hidalgo.
40 Fernández de San Salvador, La América en el trono español.
41 Fernández de San Salvador, Desengaños.
42 Fernández de San Salvador, Memoria.



665CAMBioS EN lA PERCEPCiÓN Y El SENTido dE lA HiSToRiA

católica y de la patria43 y El modelo de los cristianos presen-
tado a los insurgentes de América,44 son algunos de ellos.

En medio de la abundantísima produción impresa de tan 
representativa voz de las fuerzas del orden establecido, me 
interesa destacar el impreso Los jesuitas quitados y restitui-
dos al mundo. Historia de la antigua California, que fue 
publicado en 1816,45 justo cuando Fernando Vii restableció 
la orden. El texto, que apareció 49 años después de la expul-
sión de los jesuitas de tierras americanas, fue recibido con 
gran entusiasmo en la Nueva España. Persistía el recuerdo 
de que habían sido grandes educadores, que habían creado 
una red de establecimientos educativos muy prestigiosos a 
lo largo del virreinato. Quedaban muy pocos que hubieran 
cursado en sus escuelas, sin embargo, un halo de nostalgia 
rodeaba su memoria y gente como Fernández de San Salva-
dor añoraba sus enseñanzas.

la publicación del impreso de don Pomposo se inscri-
be en el esfuerzo de un conjunto de intelectuales de Espa-
ña y América por volver al antiguo orden de cosas, previo 
a la invasión napoleónica y al estallido de la guerra insur-
gente. Esta iniciativa no carecía de una fuerza intelectual 
que  hilaba la me moria y resignificaba un pasado no sólo de 
 tradiciones comunes, sino de las mejores expresiones de alta 
cultura, como lo  prueba la obra de Mariano de Beristain y 
Souza (Biblioteca Hispano Americana Septentrional), publi-
cada entre 1817 y 1821.

En ese contexto, el retorno de los jesuitas fue visto por 
algunos como el remedio específico para todos los males y 

43 Fernández de San Salvador, Convite.
44 Fernández de San Salvador, El modelo.
45 Fernández de San Salvador, Los jesuitas.
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para la pacificación de América. Así que, tras la restaura-
ción de Fernando Vii en 1814 y la restauración universal de 
la Compañía por el Papa, al año siguiente, varios obispos y 
cabildos se ocuparon de promover y elevar sus peticiones a 
la Corte. En el centro de la trama se hallaban personalidades 
muy connotadas: el Marqués de Castañiza, obispo electo de 
durango, el ministro de indias, Miguel de lardizábal y Uri-
be, Antonio Bergosa y Jordán, obispo de Antequera, y el 
arzobispo Fonte. destacadas familias de la élite novohispa-
na concedieron su apoyo para hacer posible el retorno que 
mucho tuvo que ver con la restauración del absolutismo y 
los puntos de fuerza de la contrarrevolución.46

Por su parte, don Agustín Pomposo Fernández de San 
Salvador, como se dijo, había venido cultivando, desde 
tiempo atrás, la memoria de los jesuitas. Había publicado 
en defensa de la orden algunos trabajos que sirvieron de 
base al de 1816 y por eso retoma de su propia autoría los 
folletos Las delicias de la sensibilidad y Modelo de los cris-
tianos. El exrector reconoce como fuentes de gran autoridad 
para su interpretación, ni más ni menos, que las más repre-
sentativas del pensamiento conservador de la época: Berger, 
Nonotte, el abate Barruel y Chateaubriand.47 Y es que don 
Pomposo, feroz detractor de la insurgencia y de las pro-
puestas del liberalismo gaditano, aprovecha esta circunstan-
cia para lanzar sus invectivas contra lo que solían llamar “la 

46 Para comprender las circunstancias bajo las cuales se produjo el retor-
no de los jesuitas a la Nueva España, los argumentos y las formas con 
que se celebró el acontecimiento, vale la pena ver el trabajo de Zermeño, 
“Recuerdo, ritual, retorno, extinción e independencia”. Véase también 
Pani, Conservadurismos y derechas.
47 Chateaubriand, Essai sur les révolutions y El genio del cristianismo.
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falsa filosofía”, que es la manera en que señalaban al pensa-
miento ilustrado al que identificaban con una conjura que 
amenazaba al mundo: la del deísmo, el ateísmo y el mate-
rialismo, causantes, entre otras cosas, de la expulsión de los 
jesuitas. Seguía en toda la línea a Cevallos, autor de uno de 
los pasquines más recalcitrantes y leídos en la España fini-
secular.48 Sin embargo, para fines del impreso de 1816, con-
viene insistir en que el autor además empleó a algunos de 
los autores novohispanos más prestigiados:

leí quanto se hacinó por ibáñez Echevarría, por Maimo y por 
Veitia, éste en manuscritos, traducciones y algunos impresos de 
que hizo por lo menos siete gruesos volúmenes, leí lo acumu-
lado con los títulos de persecuciones de los jesuitas en el Para-
guay, instrucción a personajes sobre su política, las provincia-
les, máximas secretas, avisos, república establecida en Portugal 
y España. Y sobre todo al padre Peramás y al padre Maneiro.49

Aunque la intención propagandística del escrito hace des-
merecer su contenido, la publicación es importante porque 
en su segunda parte reproduce la historia de las Californias, 
otra de las contribuciones jesuitas a la historia y la arqueo-
logía mexicanas. la obra de Fernández de San Salvador está 
constituida por tres apartados que podríamos encuadrar de 
la siguiente forma: teórico, fáctico y apéndice. El primero 
desarrolla en términos abstractos sus ideas y sobre todo su 
ontología de la historia, la cual obedece a planteamientos 
providencialistas en donde la historia es entendida en fun-
ción de factores supranaturales y no meramente  factuales. 

48 Cevallos, La falsa filosofía; o La falsa filosofía o el deísmo refutado.
49 Fernández de San Salvador, Los jesuitas, p. 17.
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Para Fernández de San Salvador la historia y sus procesos 
aún están vinculados al azar de la “voluntad divina” y no de 
los hombres; bajo ese enfoque, la expulsión y restitución 
de los jesuitas de la Nueva España implicaba un plan pro-
videncial predeterminado por dios. Ante esta aparente e 
“injusta” situación, los jesuitas permanecieron fieles a dios, 
al altar y al trono. En lo tocante al punto dos, su Historia se 
caracteriza por dejar la teoría de lado y centrarse específi-
camente en la narración de los hechos referentes al trabajo 
misional de los jesuitas en California; empero, los aconte-
cimientos seleccionados en la narración tienen el fin último 
de mostrar las cualidades y virtudes que aporta la Compa-
ñía de Jesús al mundo. Finalmente, el apartado tres o apén-
dice refiere noticias un tanto aisladas del posible arribo de 
Santo Tomás u otro apóstol a América anterior a la llegada 
de los españoles, tema que, como se sabe, había atraído a los 
letrados novohispanos desde tiempos del famoso sermón 
de fray Servando.50 No obstante lo anterior y a pesar de los 
propósitos que persigue Fernández de San Salvador, el folle-
to tiene el mérito de recoger y difundir por primera vez, de 
manera amplia, la rica historia de las Californias (en el pun-
to más lejano de la inmensa porción que gobierna el virrei-
nato) elaborada por los jesuitas en una versión “libre” de la 
pluma del editor. Esa es la razón para seleccionarlo entre los 
textos interesantes sobre el periodo 1816-1820.

No cabe la menor duda de que la escritura de la historia 
y las polémicas de finales del siglo xviii nutrieron el imagi-
nario y las reflexiones de autores que tuvieron muy diver-

50 Al respecto, véase Torres Puga, “Centinela mexicano contra franc-
masones”.
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sas posturas políticas. Si el restablecimiento de la Compañía 
de Jesús fue tan bien acogido por los mejores publicistas del 
bando realista, una opinión pública formada bajo la reivin-
dicación de los valores americanos y un incipiente orgullo 
de lo propio, tuvo que mirar con buenos ojos todo aque-
llo que alimentaba la conciencia americana. En este sentido, 
pocos escritos tan expresivos y carismáticos como las pala-
bras de Francisco iturri, tanto en su primera como en su 
segunda Carta crítica, a las que ya me he referido en páginas 
anteriores en un amplio contexto y que abordaré en detalle 
enseguida, dada su importancia.

Amante de la rigurosidad historiográfica, el jesuita Fran-
cisco iturri, radicado en Roma tras la expulsión, participó 
en las grandes polémicas intelectuales los últimos años del 
siglo xviii. iturri, como muchos de sus contemporáneos, 
se dedicó a estudiar y difundir la historia, la flora y la fau-
na de sus tierras de origen. Nacido en la provincia de Santa 
Fe, en las alejadas regiones del litoral de los grandes ríos del 
virreinato del Río de la Plata, se ocupó de dar cuenta cabal 
de aquellas realidades y de mantener correspondencia con 
algunos autores que participaban en la polémica desatada 
por las críticas desfavorables a la realidad del continente 
americano. Se sabe que sostuvo intercambio epistolar con 
Antonio Alcedo y Bejarano, autor del Diccionario geográ-
fico-histórico de las Indias Occidentales o América (Madrid, 
1788-1789).51 Su obra sobre la historia de esta parte de Amé-
rica fue consignada en las Memorias del famoso deán de la 

51 Al respecto puede verse Carta de iturri (1789) a Antonio Alcedo Beja-
rano por la publicación de su Diccionario geográfico e histórico de las 
Indias Occidentales o América, 2 vols., Madrid, 1788.
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Catedral de Córdoba (Argentina), gregorio Funes, y se 
supone haya sido escrita en alguna de las casas de la orden 
de Jesús en Bolonia o Roma. dos pequeños volúmenes de 
cartas sobre la crítica histórica americana fueron publicados 
en Madrid en 1798 bajo el título Carta crítica sobre la his-
toria de América del señor Juan Bautista Muñoz, y mucho 
después, en 1818, en Buenos Aires (a costa de su correspon-
sal Zuloaga). las cartas críticas de iturri buscaban rebatir los 
errores de la Historia de América del cronista y cosmógrafo 
español, miembro de la Real Academia de la Historia, Juan 
Bautista Muñoz.52 Si las originales datan de esa fecha, resul-
ta de gran interés que se hayan publicado en Puebla en 1820, 
pues esto permite apreciar hasta qué punto, bajo las nuevas 
circunstancias, hubo deseos de llevar al espacio público un 
debate de esta naturaleza. Veamos un poco de qué trataba 
su contenido.

la primera carta de iturri se centró en debatir un pun-
to fundamental, a saber: que la Historia de Muñoz era la 
peor de cuantas habían sido publicadas y que ésta no tenía 
mérito por ser una servil traducción de las obras históricas 
de Robertson y Paw. Al respecto comentaba: “Su historia 
es la peor de cuantas han salido al público”, pues sus apor-
taciones se limitan a copiar ideas de autores poco fiables, 
así como a elaborar textos historiográficos con deplorable 
calidad; en el mismo sentido añadía: “toda la novedad de su 
historia se reduce a traducir servilmente a Robertson y al 
mentiroso de Paw”. desarrolló en extenso dos cuestiones. 
Concerniente a la primera, iturri argumentó que la Historia 
de Muñoz era la peor de cuantas había visto el público debi-

52 Colección de don Juan B. Muñoz, BNE, Sig. RAH, B80, varios vols. 
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do a su liviandad y mal manejo metodológico, crítico, docu-
mental, interpretativo y hasta conceptual. Según su punto de 
vista, el trabajo de Muñoz era tan malo y de tan mala calidad 
que erraba en todo. Verbigracia: sus referencias en el aparato 
crítico eran excesivamente vagas; sus explicaciones y expo-
siciones eran demasiado generales por miedo e ignorancia 
a adentrarse en cuestiones concretas o demasiado especifi-
cas; al desconocer la realidad americana en términos ocula-
res o físicos, tendía a inventar, falsear o reformar los datos 
referidos por las fuentes, además de que debía agregarse su 
mala fe, jactancia, ignorancia, antipatía y prejuicios respec-
to al tratamiento dado a los temas americanos. En relación 
con el punto dos, iturri amplió sus apreciaciones y refirió 
que era metodológicamente ilógico basarse en Robertson y 
Paw cuando pudo haber consultado autores más acertados 
y primarios como Colón, Cortés, Zárate, Acosta, Solórza-
no y lorenzana, por mencionar algunos. desde luego, la 
omisión de estos autores en Muñoz fue producto de su des-
conocimiento y desprecio respecto a la existencia de dichas 
fuentes y quizá también a la moda europea de ponerse a tra-
ducir supuestas novedades que en realidad no contribuían ni 
aportaban nada al conocimiento histórico y que, por el con-
trario, lo dañaban. En otros términos, la crítica enfatiza que 
los traductores, como Muñoz, ni siquiera verificaban que lo 
plagiado o usurpado coincidiera con la realidad histórica 
referida en las fuentes primarias y con las historias mismas 
producidas por los historiadores. Cabe agregar que el pro-
pio iturri reconoce haber sido severo al criticar a Muñoz, 
pero se justifica cuando explica que lo hizo porque Muñoz 
escribió su Historia a nombre propio y no a nombre de la 
nación española o de los reyes católicos. Asimismo, debe 
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comentarse que esta primera carta no polemizó tanto en tér-
minos interpretativos, como sí lo hizo la segunda, en la que 
pasó a discutir en demasía asuntos de carácter hermenéutico.

otra de las críticas emitidas por iturri se refirió a las limi-
taciones y por consiguiente deficiencias del método emplea-
do por Muñoz. le parecía inadecuado hablar y escribir 
desde Europa “solemnes falsedades”, sin siquiera visitar la 
América continental.53 Como se recordará, este argumento 
era el mismo de otros letrados de su tiempo que compartían 
una epistemología que hacía valer la importancia del cono-
cimiento y las fuentes directas.

Para iturri, Muñoz era además un historiador petulan-
te que hacía alarde constante de una erudición que revela-
ba el complejo de superioridad propio de los europeos que 
no valoraban ni reconocían a ningún historiador ameri cano. 
Concluía de esta manera: “Todo lo que no es Vuestra Mer-
ced o su historia, es equivocación, incapacidad, ligereza. 
Mas señor mío [a] la América […] no le faltan Tucídides y 
Salustios”.54 Fue implacable respecto a su falta de rigor en la 
recolección de los datos: “¿Quien altera y trastorna la idea de 
las cosas más obvias y vulgares, hablará con mayor tino en 
puntos más difíciles? ¿Quien se alucina en la inteligencia de 
un texto clarísimo de la vida del almirante, habrá entendido 
los textos de nuestros originales y de nuestros escritores?”.55

otro de los aspectos relevantes de su crítica se refería a la 
valoración que Muñoz hacía de las Décadas de Herrera.56 
iturri culpó a Muñoz de hacer una crítica infiel que lo lleva-

53 iturri, Carta crítica, p. 4.
54 iturri, Carta crítica, p. 5.
55 iturri, Carta crítica p. 10.
56 Herrera y Tordesillas, Historia general de las Indias Occidentales.
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ba a la censura y la calumnia. Su obra faltó a la objetividad. 
Siguiendo la misma idea, desmanteló la labor historiográfi-
ca de Muñoz, señalando con exactitud sus puntos falsos y a 
la par haciendo una labor apologética de la obra de Herrera 
y sus Décadas pues, pese a los errores, era mucho mejor, por 
su fidelidad a los hechos, que la del propio Muñoz.

Esta acusación de extraer datos de algunas obras y ver-
terlos en la propia sin siquiera corroborar su autenticidad57 
quedó sustentada cuidadosamente a partir de la relación de 
los casos específicos en los que Muñoz incurría en aquella 
falta. de esta manera, mostró cada una de las partes en las 
cuales, a su entender, había plagiado y copiado. Sentenció:

Un cuadro copiado servilmente de Robertson y Paw, como 
puede verificarlo aun el más simple lector, cotejando sus 
expresiones con las de estos extranjeros en las citadas páginas, 
pues Vmd., no ha inventado ni tan siquiera un epíteto […] y 
[sólo] cuesta a Vmd., los grandes sudores de traducirlo en cas-
tellano.58

la flagrancia existente en los errores del académico espa-
ñol, entre los que se encontraba el plagio, el desconocimien-
to de los temas tratados, todo ello levantó las suspicacias del 
jesuita, al punto de dudar respecto de su autoría:

Esta contradicción es tan grosera, y las ideas tan diametral-
mente opuestas que […] Permita señor Cosmógrafo, que yo 
le pregunte […] ¿Si Vmd., es autor del cuadro del suelo Ame-
ricano […] y de la narración de su descubrimiento? […] ¿En 

57 iturri, Carta crítica, p. 38.
58 iturri, Carta crítica, p. 42.
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cuál de estas páginas quiere Vmd., ser creído? ¿En cuál escri-
be su leal saber, como lo promete en el prólogo? ¿En cuál habla 
Vmd., con todo el peso de autoridad conveniente? ¿En cuál nos 
presenta Vmd., el semblante genuino del suelo Americano? Si 
Vmd., no lo declara, pasará por un historiador problemático, 
que niega y afirma los mismos hechos, sin otra variedad que la 
distancia de las páginas […].59

El trabajo de iturri desarrolló de forma brillante algunos 
de los argumentos más consistentes de su tiempo. defen-
dió con enjundia las complejas civilizaciones que existieron 
en territorio americano: “los americanos […] se hallaban en 
equilibrio de conocimientos naturales con todas las nacio-
nes sabias del Mundo viejo y gentil”.60 Señaló los excesi-
vos prejuicios de los europeos que enturbiaban la interpre-
tación histórica y su gran desconocimiento de la realidad 
americana, de sus lenguas, de los pictogramas precolombi-
nos. ¿Cómo entonces podían pretender escribir la historia 
americana?

Afanado por dar claridad a los temas en debate,  iturri 
mostró la existencia de grupos europeos que no logra-
ron desarrollar tampoco complejos civilizatorios como los 
referidos jactanciosamente por Muñoz, y para reforzar lo 
dicho, argumentó su inferioridad de condiciones respecto 
a las culturas americanas, las cuales fueron egregias por sus 
artes, ciencias, agricultura, leyes y monumentos. También 
en Europa, algunas de las culturas europeas estaban abatidas 
por la ignorancia y la barbarie en contraste con las civiliza-
ciones precolombinas; de hecho, reconoció la incivilización 

59 iturri, Carta crítica, pp. 51-52.
60 iturri, Carta crítica, p. 94.
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como un patrón común a todas las culturas del mundo: des-
de Roma y Atenas, hasta Asia y la india. Y para demostrar 
lo anterior, refiere ejemplos de civilizaciones poco avanza-
das o envueltas por el “embrutecimiento” en todas partes, 
no como algo exclusivo de América, sino de todas las civi-
lizaciones del mundo.61No obstante, la barbarie no debía 
ser vituperada ni despreciada por los historiadores; por el 
contrario, para iturri, era un estado por el cual atravesaban 
todas las naciones y pueblos cultos, como una etapa obli-
gatoria de tránsito, superada mediante el refinamiento de la 
cultura y el conocimiento. Con ello, reiteró que en Amé-
rica no se trataba en modo alguno de culturas “inciviliza-
das o embrutecidas”, pues existieron al menos dos civiliza-
ciones complejas, la inca y la mexica, que eran de avanzada 
y equiparables con cualquiera del viejo mundo; no fueron 
casuales sus ciudades, magistrados, templos, escuelas, tea-
tros, mercados, correos, caminos públicos, ejércitos, hospi-
tales, leyes, calendarios, registros históricos, arquitectura, 
escultura, medicina, y desde su postura, en ningún sentido 
pudieron haber surgido de “la estúpida barbarie” descrita 
por Muñoz en su Historia.62

Francisco iturri redactó casi enseguida una segunda car-
ta en la que continuó la crítica a la obra del valenciano. En 
contraste con la anterior, ésta expuso y criticó algunos pun-
tos coyunturales en los que también falló la obra. A saber: la 
materia, el plan y el estilo. Respecto al plan o hermenéuti-
ca debatió y discutió la interpretación referida en la historia 
de Muñoz en torno de su idea y valoración de la conquista de 

61 iturri, Carta crítica, pp. 102-108.
62 iturri, Carta crítica.
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América en términos legales y religiosos. Para iturri, a dife-
rencia de la aseveración de Muñoz, la conquista y las cruzadas 
no tuvieron la misma naturaleza ni los mismos fines.  iturri 
refutó y desvirtuó las interpretaciones de Muñoz haciendo 
uso de las leyes de indias para demostrar que la conquista 
de América siempre fue legítima porque se hizo conforme a 
derecho y sobre todo sin violar los estatutos soberanos de las 
naciones. Al distanciarse de la interpretación de Muñoz sobre 
la validez de la conquista de América por motivos religiosos, 
iturri descalifica las afinidades entre la acción conquistadora 
de España y las guerras de las cruzadas.

Merece la pena detenerse un momento para subrayar 
otra diferencia entre los dos actores respecto a las ideas de 
la conquista, por tratarse de uno de los grandes temas con-
currentes en los debates de aquellas décadas. Contrario a lo 
pensado, iturri se manifestó fiel a la corona y en plena con-
cordancia con las interpretaciones oficiales; en tanto Muñoz 
fue más liberal y crítico respecto a ese proceso. Para iturri, 
Muñoz había cometido una gran imprudencia al renovar la 
polémica en donde refería que la conquista de América por 
parte de España fue tiránica y opresiva, y en modo algu-
no justa como lo señalado en las leyes de indias. Con ello, 
decía, Muñoz “baldona el decoro de la nación, denigra la 
gloriosa memoria de los Reyes Católicos, ridiculiza la auto-
ridad de la silla Apostólica, y arruina de un golpe los firmes 
y justos fundamentos del regio patronato”.63 de este modo, 
el santafesino le recriminó el insulto y descrédito dado a lo 
que él consideraba una noble gesta:

63 iturri, Carta segunda, p. 10.
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¿Qué se sigue de este bellísimo plan de política? Que la con-
quista fue una usurpación manifiesta, perpetrada por los Reyes 
de España, autorizada y mandada por la suprema cabeza de la 
iglesia […] Que la religión fue plantada en América a fuerza de 
armas, como si fuera la de osma y Mahometo: Que las  guerras 
declaradas contra los infieles […] fueron execrables, capricho-
sas e injustas […] ¿Es esto restaurar la verdad histórica? ¿Es 
poner delante buenos ejemplos de imitación? ¿Es corresponder 
a la confianza del gobierno que le comisionó para la formación 
de nuestra historia americana? ¿Es patriotismo?64

la Carta segunda reitera con mayor insistencia los pro-
blemas señalados en la primera y acusa a Juan Bautista 
Muñoz de poseer un gran desapego respecto al verdadero 
trabajo del historiador, así como de falta de rigor y método. 
No tiene caso volver a ello sino para recordar que la publi-
cación incluye una refutación a sus cartas por medio de una 
tercera persona, d. Antonio Alemán. Alemán respondió a 
las críticas de iturri mediante un artículo del diario parisino 
Almacén Enciclopédico. El texto que se obtuvo de la Uni-
versidad de Harvard anexa ambas y una nota aclaratoria del 
editor en donde, grosso modo, se dan argumentos apologé-
ticos sobre la obra de Muñoz y se descalifica al jesuita.65

64 iturri, Carta segunda, p. 13.
65 El editor no se queda fuera de la polémica e interviene dando la última 
palabra: señala que al referir ciertos ejemplos que desmienten la obra de 
Muñoz, iturri forzó la interpretación y versiones de los autores que con-
sultó al grado de caer en las mismas ligerezas que criticó a Muñoz. de 
esa forma, descalifica la Carta critica… de iturri por presentar “racio-
cinios ridículos” que lo único que lograron fue demostrar que “más 
enemigos hace la envidia que la injuria”. iturri, Carta segunda, p. 20.
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Es visible que la polémica fue muy encendida, y varios 
otros escritos publicados en México durante esos años per-
miten atestiguarlo. Ya habíamos mencionado que el trabajo 
sobre la virgen de guadalupe, escrito también por el acadé-
mico español, motivó gran disgusto en la Nueva España. la 
ponencia de Muñoz a la que me refiero, escrita originalmen-
te en 1798, para debatir sobre la aparición, milagro y culto 
del Tepeyac, fue publicada en 1817. En sus páginas, Muñoz 
validaba el culto pero no el milagro, cuestión que lastimó 
mucho a los mexicanos. Así que personajes conspicuos de 
la catedral metropolitana asignaron a un notable intelectual 
católico la tarea de elaborar la respuesta.

José Miguel guridi y Alcocer, diputado por Tlaxcala en 
las Cortes de Cádiz, fue uno de los individuos más represen-
tativos de la diputación americana. Presidió diversas comi-
siones y fue conocido por sus aportaciones a la cuestión de 
la representación americana en ese foro, y por sus alegatos 
que contribuyeron a obtener la ciudadanía para los indíge-
nas. Su esfuerzo a favor de las castas, aunque no se vio coro-
nado con el mismo éxito, le valió ser considerado entre los 
intelectuales pioneros del abolicionismo en el mundo his-
pánico. de regreso en la Nueva España, continuó su carre-
ra eclesiástica que lo llevaría a obtener una canonjía en el 
arzobispado, y mantuvo contacto con los insurgentes por 
quienes no ocultó sus simpatías. Más adelante fue una pie-
za indispensable para los grupos que apoyaron la propuesta 
trigarante, participó en la Junta creada por iturbide y como 
diputado en el Congreso. Hacia fines de la década de 1810, 
era cura del sagrario metropolitano, cuando notables figu-
ras de la arquidiócesis le solicitaron responder al impreso 
de Muñoz. la Apología de la aparición de Nuestra Señora 
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de Guadalupe de México en respuesta a la disertación que 
la impugna, apareció por las prensas de Alejandro Valdés 
en 1820. iba precedida de un parecer escrito por el prepó-
sito del oratorio de San Felipe Neri y canónigo de la cate-
dral, Matías de Monteagudo, y estaba dedicada al rector y al 
claustro universitario. Alcocer decidió que, para no faltar 
al rigor histórico, era necesario poner al alcance del público 
la obra de Muñoz a la que refutaba, lo que debemos agrade-
cerle pues así contamos con el documento de primera mano. 
lo explicó de la siguiente manera: “no siendo fácil a todos 
haber a las manos el discurso a que se contesta, y siendo pre-
ciso tenerlo a la vista” es conveniente ponerlo a la letra tal y 
como se hallaba en las Memorias de la Real Academia de la 
Historia, en la versión publicada en Madrid en 1817.

llama la atención la escrupulosidad de guridi y Alcocer 
quien, de forma más comedida que iturri, pero no menos 
contundente, hace un examen exhaustivo del trabajo y 
apunta con prolijidad sus desaciertos. Aunque el objeto de 
la amplia obra de más de 200 páginas que escribió guridi 
haya sido una imagen sagrada, vale la pena detenerse en la 
forma en que aborda la historia del culto a la virgen de gua-
dalupe del Tepeyac, puesto que la manera de documentar 
la aparición y el culto está muy a tono con los análisis his-
tóricos y documentales de los que hemos estado hablando. 
Son 16 capítulos en los que se explica el designio y plan de 
la obra, el preparativo de la contestación, enseguida se reto-
man los aspectos polémicos del alegato de Muñoz: el silen-
cio de algunos autores contemporáneos, el silencio de Tor-
quemada y de Cisneros. luego sigue con los fundamentos 
de la aparición: la tradición como principal apoyo, la infor-
mación y testimonios del siglo xvii, los monumentos his-
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tóricos, las relaciones manuscritas, la correspondencia del 
virrey y sus instrucciones. Finalmente, se aborda el relato, 
las inscripciones, la historia de la imagen, y concluye con la 
lista de escritores que asientan la aparición. guridi dio res-
puesta inmediatamente a la ponencia de Muñoz pues, como 
mencioné antes, ésta, aunque fue presentada por primera 
vez en 1798, no se publicó sino hasta 1817. Fue decisivo que 
las autoridades de la catedral y de la Universidad de Méxi-
co encomendaran a este letrado la respuesta y refutación a 
la Academia de la Historia. El análisis de los documentos 
es exhaustivo. guridi muestra con gran cuidado las impre-
cisiones de Muñoz. En sus páginas es posible advertir que 
se habían tocado las fibras de la identidad mexicana y que 
las polémicas por la historia tenían grandes implicaciones. 
ocupaban un lugar importante en el ambiente intelectual de 
la Nueva España en la víspera de la separación de España. 
Muy pronto estas polémicas, sus argumentos y sus autores 
tendrían un lugar preponderante para elaborar la justifica-
ción de la independencia.

apuntes finales

Todavía los historiadores del pensamiento político y de 
la historia de la historiografía no hemos logrado entrela-
zar satisfactoriamente la escritura de la historia del periodo 
nacional y sus obras canónicas con la escritura de la historia 
en el pasado reciente, aún colonial. Es verdad que hay una 
diferencia pronunciada entre ésta y la que se plantea deli-
beradamente proyectar una historia futura, erigida sobre 
determinados mitos a los que alude la formación nacional. 
Sin embargo, es curioso notar en los escritos que aquí he 



681CAMBioS EN lA PERCEPCiÓN Y El SENTido dE lA HiSToRiA

recogido, que hay una serie de temas que son punto de par-
tida, trazos de identidad que, sin ser patrimonio exclusivo 
de insurgentes o de realistas, abonan y sedimentan la lectu-
ra de un pasado común. No es posible descartarlos por la 
adscripción ideológica de sus editores, la naturaleza de sus 
temas o por venir de la pluma de eclesiásticos.

Muy por el contrario, aunque las tres publicaciones de 
las que se ocupa este ensayo revelan grandes continuidades 
respecto al orden anterior, representan también un ejerci-
cio que ofrece otras novedades. No sólo los temas, sino una 
manera de concebir y de escribir la historia, fueron difun-
didos por las prensas mexicanas en el amplio contexto del 
levantamiento insurgente y de las medidas revoluciona-
rias de Cádiz. Aunque es necesario recalcar que estos tres 
impresos aparecieron entre 1816 y 1820, momento en que 
ya no estaba vigente la legislación gaditana, de todas for-
mas, el ensanchamiento de la opinión durante el periodo 
de independencia permitió que se abrieran paso en la esfera 
pública nuevos elementos para la comprensión de las visio-
nes que se tenían sobre el pasado, textos notables que fun-
daron su relato en la pasión por la historia, que los autores 
no concibieron sin el rigor y la necesaria crítica epistemo-
lógica. de manera que algunas cosas se radicalizaron en 
los años 1810-1821, cuestión que hizo posible que impre-
sos de periodos previos, aun mostrando continuidad, se 
resignificaran y se convirtieran en un eslabón indispensa-
ble de los usos y la producción historiográfica de los años 
que siguieron.
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